

        

            

                

            

        




		

			[image: portadilla.png]

		




		

			


CONTENIDO


			Capítulo 1. Emerson


			Capítulo 2. Hunter


			Capítulo 3. Emerson


			Capítulo 4. Hunter


			Capítulo 5. Emerson


			Capítulo 6. Hunter


			Capítulo 7. Emerson


			Capítulo 8. Emerson


			Capítulo 9. Hunter


			Capítulo 10. Hunter


			Capítulo 11.Emerson


			Capítulo 12. Hunter


			Capítulo 13. Emerson


			Capítulo 14. Emerson


			Capítulo 15. Hunter


			Capítulo 16. Hunter


			Capítulo 17. Emerson


			Capítulo 18. Hunter


			Capítulo 19. Emerson


			Capítulo 20. Emerson


			Capítulo 21. Hunter


			Capítulo 22. Emerson


			Capítulo 23. Emerson


			Capítulo 24. Hunter


			Capítulo 25. Hunter


			Capítulo 26. Emerson


			Capítulo 27. Hunter


			Capítulo 28. Emerson


			Capítulo 29. Hunter


			Epílogo. Hunter


			Agradecimientos


			Acerca de la autora


			Créditos


			Planeta de libros


		




		

			





Para Marni, porque eres la mejor. 
Te quiero un montón


		




		

			


1


			EMERSON


			Esto no puede estar pasando. Hoy no. Por favor, por favor, por favor, te lo suplico, hoy no.


			Ni siquiera estoy segura de a quién le estoy suplicando. A Dios, al universo, a la suerte… a cualquiera y a todo el que pueda apiadarse de mí y hacer que el maldito motor de mi coche arranque.


			Pero la suerte es una zorra caprichosa —nadie lo sabe mejor que yo—, y el universo también, por lo visto, ya que todo lo que hace Suzanne cuando giro la llave por quinta vez en los últimos cinco minutos es resoplar. Después toser. Y morir de nuevo.


			Pues claro que iba a dejarme tirada. Cómo no, carajo. ¿Por qué no iba a decidir morir hoy mi mierda de Corolla de diez años? Como si no fuera mi primer día en el trabajo, como si no me importara causar una buena impresión. Y eso que no es que necesite este empleo, para nada.


			Uy, sí. Lo necesito, lo necesito a toda costa, al menos si quiero seguir pagando mis préstamos universitarios. Por no mencionar la renta. Y comer. A ver, que a mi trasero no le pasaría nada si perdiera un par de kilos, pero morir de hambre no es la manera de conseguirlo. Solo era un decir.


			«Por favor, por favor, por favor, Suzanne.» Ese es mi mantra cuando hago girar la llave otra vez. Y otra. Y otra. Sin que sirva de nada.


			«Maldita sea.» Tomo la bolsa, me bajo del coche a toda prisa y cierro azotando la puerta. Una ojeada al celular me dice que tengo justo veintitrés minutos para llegar al trabajo, cosa que quizá logre si ahora mismo aparece un Uber como por arte de magia. Pero, puesto que mi hada madrina se ha tomado un descanso básicamente para siempre, dudo que eso vaya a suceder.


			Durante un segundo me planteo llamar a mi mejor amiga, Sage, pero a esta hora es probable que esté dando una clase de yoga en el estudio de su madre.


			Así que acabo abriendo la aplicación para pedir un Uber, ni modo: un tipo llamado Rajiv acepta el viaje. No me lo puedo permitir, pero, si pierdo este trabajo, no podré permitirme nada; momentos desesperados requieren medidas desesperadas. Dice que tardará en llegar seis minutos, que son seis minutos de más, pero no es que tenga alternativa. Para variar. Últimamente toda mi vida ha sido una falta de alternativas tras otra.


			Empieza a ser el cuento de nunca acabar.


			Paso los ocho minutos siguientes paseándome de arriba abajo ante mi edificio de departamentos, rezando por que el maldito Uber llegue de una vez. Llovizna —porque cómo no iba a lloviznar— y empiezo a notar que los rizos se me esponjan mientras van escapando, uno tras otro, de la apretada cola de caballo en la que me los he recogido antes. Me planteo volver corriendo a casa a buscar un paraguas, pero tengo miedo de que, si me voy, el Uber llegue y yo no esté.


			¿Cómo es posible que esta sea mi vida? O sea, en serio, ¿cómo es posible que esta sea mi vida?


			Siempre me ha ido todo bien, siempre he conseguido hacer todo lo que me he propuesto: en el colegio, en mis relaciones, en la vida… Al menos hasta que me gradué en Bellas Artes hace diez meses y me vi atrapada en el mundo real. Ahora tengo la sensación de estar hundiéndome casi todo el tiempo, y cuando no me estoy hundiendo… solo es porque me estoy ahogando.


			Debo decir que ser adulta es una mierda. Una verdadera mierda en un palo.


			Otra ojeada al reloj me indica que ya van diez minutos, y lo que queda.


			Estúpido e impuntual Uber.


			Estúpida y caprichosa Suzanne.


			Estúpido tráfico.


			Y, sobre todo, estúpida de mí por no haber salido antes. Teniendo en cuenta cómo debo de tener el cabello ahora mismo, no debería haberme molestado en dedicarle tanto tiempo extra antes.


			El Uber por fin aparece, doce minutos más tarde —y lo que queda—, y prácticamente me lanzo al coche.


			—¡Arranque! —grito al tiempo que cierro con fuerza y agarro el cinturón de seguridad a la vez—. Tengo que estar en el trabajo dentro de once minutos.


			El conductor no se mueve. Se me queda mirando como un tonto mientras yo casi me ahorco con el cinturón. A veces es una auténtica cagada ser bajita: ¿quién salvo yo moriría estrangulada por un cinturón de seguridad en un Prius, por el amor de Dios?


			—¿No me ha oído? —exijo, y señalo la calle despejada y el semáforo que, como por arte de magia, está verde delante de nosotros—. Es usted Rajiv, ¿no? Tengo que estar en el centro dentro de once minutos.


			El hombre sonríe y —no voy a mentir— da un poquito de repulsión. Es una sonrisa demasiado forzada y enseña demasiados dientes para mi gusto, y durante un momento me planteo bajarme de inmediato. Pero los segundos corren, y si pierdo este trabajo, de todas formas no tendré nada por lo que vivir. O, lo que es más importante, no tendré ninguna manera de vivir. Y puesto que volver corriendo a casa con mi madre y el padrastro número cuatro es algo que ni me planteo, necesito llegar al trabajo como sea.


			Decido ponerme bien pegada a la puerta, agarrar con una mano la manija y meter la otra en la bolsa, donde tengo el llavero con el gas pimienta y las llaves de Suzanne, que ahora mismo no sirven para nada.


			—Bienvenida —me dice casi sin acento, las manos haciendo un gesto amplio delante de él—. Bienvenida a mi coche. Soy Rajiv, sí, y será un placer llevarla hoy a su destino.


			—Mmm… gracias. —«Bueno, no da repulsión en plan asesino en serie», decido mientras suelto el gas pimienta. Solo está loco en plan maestro zen. Debería sentir alivio, pero algo me dice que esto va a ser mucho peor—. Por favor —insisto al mismo tiempo que él comprueba los espejos por quinta vez en los últimos cinco segundos, todavía junto a la maldita banqueta—. Es mi primer día, no puedo llegar tarde.


			—Haré lo que pueda —promete con tanta sinceridad que me da escalofríos—, pero según el GPS estamos a veinticuatro minutos. Y el GPS no suele equivocarse.


			—Dios, por favor, no me diga eso —me quejo a la vez que el hombre por fin se incorpora al tráfico… para detenerse ante el semáforo media manzana más arriba. El semáforo que tarda siglos en cambiar y rara vez está en verde a esta hora de la mañana. El semáforo que ha estado en verde casi dos minutos mientras Rajiv permanecía sentado haciendo que la tensión me subiera por las nubes.


			Compruebo el GPS de mi celular y, en efecto, Rajiv tiene razón. Mierda.


			Los segundos dan paso a minutos mientras esperamos a que el maldito semáforo se ponga en verde. Noto que empiezo a sudar. Tampoco es que haga tanto calor fuera —con la llovizna, superaremos por poco los veinte grados habituales en San Diego en esta época del año—, pero tengo los nervios de punta, y en mi cabeza se repite una y otra vez, como si fuera el mantra de un relojero: «No puedo llegar tarde, no puedo llegar tarde, no puedo llegar tarde».


			Eso por no hablar de que en este maldito coche hace el mismo calor que en el estudio de yoga de Sage. No es broma aquí dentro debemos de estar a más de treinta grados.


			El semáforo por fin se pone en verde —gracias a Dios— y no puedo evitar pegar un grito:


			—¡Arranque!


			Rajiv se limita a negar con la cabeza y me dirige una mirada de ligera desaprobación.


			—Necesita tranquilizarse —me aconseja con una voz lenta y grave—. Llegaremos cuando el universo quiera que lleguemos. No tiene sentido luchar contra nuestro destino.


			No me fastidies. Nomefastidies. NO ME FASTIDIES. ¿Cómo puede estar pasándome esto? ¿CÓMO me las he arreglado para acabar con el único taxista de Uber zen de todo el maldito San Diego?


			Asco. De. Vida.


			—Pero hay algo que SÍ podemos hacer al respecto —le digo mientras señalo con el dedo el tablero como una loca—. Podríamos arrancar. Podríamos arrancar ahora mismo. Está en verde. ¡El semáforo está en verde!


			—Tranquila —repite cuando el coche por fin empieza a moverse—. Todo pasará como tenga que pasar.


			—¡Que me despidan NO es lo que debería pasar!


			—No la despedirán —me asegura, y me dedica otra vez esa sonrisa ancha que da repulsión—. Tengo un buen presentimiento.


			—Bueno, por lo menos uno de los dos lo tiene —farfullo mientras me separo del cuerpo la blusa, que se me pega a la piel, en un intento vano de refrescarme. Le pediría que apagara la calefacción, pero, ahora que por fin nos hemos puesto en movimiento, lo último que quiero es distraerlo. No parece el tipo de persona capaz de andar y mascar chicle a la vez…


			—Confíe en el universo, Emerson. Confíe en el universo.


			—Ya, bueno, es que últimamente el universo no ha hecho nada para que confíe en él. —Salvo conseguirme este empleo que estoy a punto de perder.


			—Hoy eso va a cambiar —promete Rajiv con una voz como de pitonisa, lenta y mística—. Hoy será un buen día para usted. Se lo prometo.


			—Eso espero. —De verdad, de verdad que lo espero.


			Mientras nos dirigimos hacia el centro bajo una lluvia cada vez más intensa, me debato entre llamar o no a mi nueva jefa para contarle lo que ha pasado. Pero cuando me contrató, Kerry me dijo que siempre llegaba un poco tarde a la oficina, así que si la suerte me acompaña —y si Rajiv conduce a la velocidad máxima permitida en este siglo— puede que todavía logre llegar antes que ella. Por favor, por favor, por favor, que llegue antes que ella. Puede que sea un empleo de mierda, pero es el único que he conseguido y no puedo perderlo.


			No puedo.


			Veintisiete insoportables minutos después, Rajiv estaciona en un espacio del estacionamiento situado en la parte delantera de la inmobiliaria en la que me han contratado. Llego exactamente dieciséis minutos tarde mi primer día de trabajo, pero al menos he llegado. Algo es algo, ¿no?


			—Gracias, Rajiv —me despido, volviendo la cabeza mientras abro con fuerza la puerta y salgo.


			En la calle hay un charco grande, así que corro hacia la banqueta y el colorido borde que hay justo encima. Teniendo en cuenta que llevo una blusa blanca, de lo que menos tengo ganas es presentarme empapada. Rezo para que llegar tarde no sea motivo de despido, pero llegar tarde y parecer la participante de un concurso de camisetas mojadas…, digamos que la suerte no estaría muy a mi favor.


			¿Por qué, ay, por qué, no he mirado esta mañana el tiempo que iba a hacer? Ah, sí, porque estaba demasiado ocupada intentando domar mi cabello. Lo cual ha sido una auténtica equivocación. Pero en mi defensa debo decir que esto es San Diego, donde el noventa por ciento del tiempo el cielo es azul y la temperatura es de veinte grados. Es evidente que el hecho de que hoy esté lloviendo no es más que otra señal de que he ofendido de alguna manera al universo.


			A salvo en la banqueta —y no muy mojada—, Rajiv toca el claxon y se despide con la mano antes de incorporarse al tráfico. Paso unos segundos enderezándome la falda lápiz roja y organizando mis excusas. Después esbozo una enorme sonrisa falsa y doy un paso hacia la puerta de la oficina.


			Pero ese paso es todo lo que consigo dar antes de que una enorme camioneta negra ocupe a toda prisa el lugar que acaba de dejar libre Rajiv. Al hacerlo, la rueda delantera entra en el charco que he podido evitar y me deja empapada de agua, desde las puntas del cabello, que se me esponja al momento, hasta la parte baja de una falda que ahora me queda pegada como la licra.


			Asco. De. Vida.
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			HUNTER


			—¿Estás bromeando? ¿Tenía que ser ahora? ¡¿Estás bromeando, puta madre?! —chilla la pelirroja bajita con curvas cuando me bajo de la camioneta nueva.


			No estoy muy seguro de si me lo dice a mí o al cielo —tiene la cabeza echada hacia atrás y los brazos extendidos, como si estuviera cuestionándose el sentido de la vida— y tampoco estoy seguro de si ella misma lo sabe.


			Normalmente me sentiría muy mal por dejarla empapada, pero, a ver, ¿qué idiota se queda tan cerca de la banqueta un día de lluvia? Además, la verdad es que está muy buena así, chorreando. Muy buena. Tiene una delantera de escándalo y con la blusa tan pegada le veo no solo el brasier de encaje, sino también los pechos y los pezones duros, rosados.


			Por no hablar de que tal y como se le ajusta ahora la falda de lunares a los curvilíneos muslos me resulta muy difícil lamentar haberme metido en el charco.


			—Lo siento, cariño —me disculpo mientras cierro el coche con el control remoto y subo a la banqueta—. Pero estás estupenda.


			Ella abre los ojos como platos al verme; abre y cierra la boca, pero de sus labios no sale palabra alguna. Me pasa a menudo, así que me limito a sonreír y le guiño un ojo mientras me dirijo hacia la puerta de la inmobiliaria, donde tengo cita por tercera vez en cinco días. Lo cual es una maldita lástima, porque preferiría quedarme aquí fuera un rato, coqueteando con la señorita Pezones de Frambuesa. A estas alturas me parece una forma mucho mejor de emplear mi tiempo que ir de una casa inadecuada a otra, que es lo que he acabado haciendo durante las dos visitas anteriores.


			Pero necesito una casa, aunque no la quiera, y puesto que tengo que acabar con esto lo más rápido posible, cuanto antes encuentre una que satisfaga mis necesidades, mejor. Tan pronto como noto en mis hombros el peso del motivo de esta premura, pierdo deprisa el buen humor en el que estaba gracias al temprano espectáculo erótico.


			Odio haber llegado a esto, y odio más aún no poder hacer nada al respecto. Tengo más dinero del que podría gastar en tres vidas, pero ¿qué importa eso si no cambia nada? ¿Qué importa nada de esto?


			Justo cuando estoy llegando a la puerta, la señorita Pezones de Frambuesa por fin recupera la voz.


			—¿Te estás burlando de mí, maldita sea? —exclama, y esta vez me agarra del brazo para asegurarse de que yo sepa que me está hablando a mí y no a Dios, al universo o a algún amigo imaginario suyo—. ¡Acabas de arruinar mi conjunto porque no te sabes estacionar, debo añadir, y lo único que me dices es «Estás estupenda»!


			—En realidad eso no es lo único que he dicho: antes me disculpé.


			—Me has llamado «cariño» —me escupe—, y eso invalida tu patético intento de disculparte.


			—¿En serio? Porque, no sé, pensé que valía como disculpa. En el mundo hay un montón de mujeres que harían cualquier cosa si las llamara «cariño».


			Se queda boquiabierta al oírlo. Mientras clavo la vista en los carnosos labios rosas que ahora mismo están dibujando una O perfecta, no puedo evitar pensar en lo bien que estarían alrededor de mi entrepierna. O en lo bien que estaría ella entera de rodillas delante de mí, con mis manos enredadas en todos esos rizos pelirrojos al tiempo que me la cojo.


			Probablemente no sea lo que debería estar pensando ahora mismo, sobre todo teniendo en cuenta lo oscuros y peligrosos que se han vuelto sus ojos azules. Pero ¿qué le voy a hacer? Vivo para el riesgo. Además, todo en esta chica grita sexo al rojo vivo, y tendría que ser un monje para no darme cuenta.


			Un monje ciego, además.


			Como no lo soy, y como fantasear con ella hace que me olvide del motivo por el que estoy aquí, me meto la mano en el bolsillo trasero y saco la cartera. Tomo un billete de cien dólares y se lo ofrezco.


			—Si lo que te he dicho no te parece bastante disculpa, deja que te pague la tintorería. Es lo menos que puedo hacer.


			No espero que acepte el dinero: me imagino que intentará darle la vuelta a todo esto para conseguir que la invite a cenar, como hacen casi todas las mujeres a las que conozco últimamente. Y eso es justo lo que busco ahora. Desde luego, no me importaría pasar unas horas sentado frente a este bomboncito, siempre y cuando después pueda pasar unas horas más entre sus tonificados muslos.


			Por lo general ya nunca doy el primer paso —no lo necesito—, pero ella me intriga lo suficiente como para que esté a punto de ahorrarnos a los dos todo el rollo… cuando extiende la mano y toma el dinero.


			—Desde luego que es lo menos que puedes hacer. Imbécil.


			Se mete el billete en la bolsa y abre la puerta con tal brusquedad y tan deprisa que tengo que dar un paso atrás para no chocar con ella. Mi mano sale disparada como si tuviera vida propia; llamémoslo «acto reflejo», «impresión» o simplemente «intriga pura y dura». Sea lo que fuere, apoyo la palma en el borde de la puerta y la cierro.


			—¿Acabas de tomar el dinero? —pregunto. Sé que parezco sorprendido, pero, a ver, ninguna mujer toma nunca el camino más corto y fácil. No cuando tiene mi atención. Y desde luego no cuando cree que puede intentar sacarme mucho más.


			—Pues claro que tomé el dinero —contesta haciendo una mueca—. Si no querías que lo hicera, no me lo hubieras ofrecido. Cariño.


			Carajo, vaya boca tiene, y lo peor es que me gusta. Además, discutir con ella es mucho mejor que perderme en mis propios pensamientos. Y ese es el motivo de que, cuando ella va a agarrar de nuevo la manija, yo deje la mano donde está, manteniendo la puerta cerrada, y esta vez hago uso de un poco de músculo.


			—¿Estás bromeando? —protesta mientras jala la puerta con fuerza—. Tengo que entrar.


			Dejo la mano donde está.


			—¿Cómo te llamas?


			Ella pone los ojos en blanco.


			—Creía que ya lo habías averiguado. Me llamo «cariño», ¿no?


			—Ya, bueno, la verdad es que no te queda, ¿no crees? Y como parece que no te hace mucha gracia, he pensado que era mejor preguntarte cómo prefieres que te llamen.


			—Vaya, qué generoso de tu parte. Es una pena que tenga por norma no dar nunca mi nombre a desconocidos maleducados.


			—Va, vamos, tan desconocido no soy. —Le dedico la más encantadora de mis sonrisas, la que me dio el apodo por el que se me conoce desde aquel primer partido de fútbol, un lunes por la noche hace casi una década—. Y estoy intentando pulir mis modales.


			—¿No dejándome entrar en el trabajo y haciendo que llegue aún más tarde? Porque, si es eso, lo estás haciendo estupendamente. —Jala la puerta de nuevo.


			Y yo sigo sin ceder. Cómo iba a hacerlo, si parece que acaba de salir de la cama después de un maratón de sexo: los ojos brillantes, las mejillas sonrojadas y el cabello alborotado. Es la mujer más sexy que he visto en mucho mucho tiempo (lo cual es decir bastante, teniendo en cuenta que las animadoras profesionales practican sus coreografías a menos de quince metros de mí). Además, es misteriosa de un modo que no suelo ver. No estoy dispuesto a dejar que se vaya, al menos no antes de que me haya dicho cómo se llama y me haya dado su número.


			Pero ella tiene otras ideas, porque justo cuando saco mi celular, me clava el tacón del zapato rojo en el pie. Con ganas.
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			EMERSON


			Mentiría si dijera que no he sentido una gran satisfacción al ver a Hunter Browning, el Chico de Oro, dar saltitos con un solo pie mientras intentaba no lloriquear como un niño pequeño. No suelo ser sádica, pero… vamos a ver. Hoy ya he tenido bastante mala suerte, y al menos la mitad de esa mala suerte es culpa suya. Lo mínimo que puedo hacer es compartir la riqueza.


			Y si un pie adolorido le impide rendir al máximo en el partido del domingo, pues mejor. Es lo menos que se merece por esa disculpa patética y por llamarme «cariño» con ese tono condescendiente. Puede que incluso aprenda algo sobre cómo tratar a las mujeres que tienen mejores planes en su vida que tener sexo fácil y convertirse en el trofeo de un deportista tonto y creído.


			Sigo sin creerme que de verdad esperara que me acostara con él, incluso después de empaparme con esa cosa que a él le gusta llamar «camioneta» pero que no es más que la forma exagerada de compensar un pene ridículo. ¿A qué clase de mujeres está acostumbrado este tipo? Ah, claro, a las que son lo bastante idiotas para pensar que cogiéndose a un jugador de fútbol conseguirán metérselo en el bolsillo… a él y al anillo de diamantes. Conozco bien a los de su clase gracias a los cuatro matrimonios fallidos y al sinfín de relaciones de mi madre.


			Pero ahora que por fin ha quitado la zarpa de la puerta, me da lo mismo. No volveré a verlo, gracias a Dios. Aunque me gusta el fútbol tanto como a nadie en el mundo (y quizá incluso un poco más), puedo vivir perfectamente sin arrogantes quarterbacks ganadores del Super Bowl. Aunque sean como Hunter Browning. Sobre todo cuando son como él: bronceados, musculosos y demasiado guapos.


			No es que me esté fijando a propósito en él, pero tampoco es que pueda pasar por alto semejante monumento así como así. Cabría pensar que soy inmune a ello teniendo en cuenta que, como el resto del mundo, lo he visto en la tele, en internet y en revistas cientos de veces desde que empezó como novato hace nueve años. Y siempre ha estado muy bueno, de eso no hay ninguna duda.


			Pero ver de cerca su metro noventa y ocho y sus ciento diecisiete kilos (no es que me sepa las medidas de todos los miembros de la alineación inicial de los Lightning ni nada por el estilo) es distinto. Porque no son solo su cabello oscuro desgreñado, sus vivos ojos verdes y su mandíbula cortada con láser y siempre cubierta por una barba de tres días. No, también es el sex appeal que desprende en oleadas, el carisma que hace que resulte imposible dejar de mirarlo, por insufrible que sea.


			«Y es insufrible», me recuerdo. Insufrible y arrogante, y ahora mismo alguien que se interpone en mi camino. No tengo tiempo para ahogarme en su atractivo: tengo un trabajo que debo intentar salvar y una explicación que dar, una que haga que parezca absolutamente razonable que en mi primer día como recepcionista me haya presentado como si fuese alguien que hace pole dance en medio de un parque acuático porno para adultos.


			La sola idea hace que me vuelva a enojar, y durante un segundo me planteo darle al gran Hunter Browning un golpe en su perfecta mandíbula. Ahora está inclinado, agarrándose el pie derecho, así que podría hacerlo sin demasiada dificultad. Pero pegarle —y lidiar con las repercusiones— requeriría más tiempo del que tengo, así que opto por abrir la puerta con fuerza y darle con el borde en la frente esta vez. El gruñido de dolor que deja escapar casi compensa todas las molestias que me ha causado.


			Casi.


			Salvo porque no he avanzado ni un metro en mi flamante oficina cuando la puerta se abre de nuevo. Vuelvo la cabeza —no puedo evitarlo— justo a tiempo para ver que Hunter entra como si fuera el dueño y señor del lugar. Ni siquiera la cojera y la marca roja en la frente desvían la atención del hecho de que parece estar en su ambiente, justo lo contrario que me sucede a mí.


			—¿Es broma? —digo entre dientes cuando lo tengo más cerca, y lo fulmino con esa mirada que suelo reservar para los tipos borrachos de cualquier fraternidad que intentan meterme mano por debajo de la falda—. ¿Ahora me estás siguiendo?


			—Vaya. Creo que tienes el ego un poquito descontrolado, ¿no, cariño?


			Me dedica una sonrisa de suficiencia y (no voy a mentir) le sienta bien. Es una sonrisa que probablemente me haría perder el piso de no estar tan enojada. Y de no tener los malditos zapatos tan mojados que incluso noto que la piel sintética se está encogiendo mientras estoy ahí parada.


			Me consuelo pensando que la línea roja que le cruza la frente en diagonal da la impresión de ser dolorosa. Y está empezando a salirle un moretón. Supongo que debería estar avergonzada de mí misma; si se tratara de un tipo normal lo estaría, pero ha sido él quien ha bloqueado la puerta… Debería dar gracias por haberse ganado solo una cojera y dolor de cabeza, teniendo en cuenta que noto que los labios se me están poniendo azules con el aire acondicionado.


			—¿Mi ego está descontrolado? —consigo decir pese a lo enojada que estoy.


			Él sube y baja las cejas.


			—Me alegra ver que lo reconoces. Admitir que existe un problema es el primer paso para conseguir ayuda.


			—¿Te estás burlando de mí? Tienes que estar burlándote de mí, es lo único que se me ocurre para que me estés molestando así. —Levanto las manos en señal de exasperación—. Porque ningún tipo…


			—Si te estuviera tocando, te garantizo que no tendrías ninguna duda. Lo sabrías. —Me dedica su sonrisa patentada, la que hace que a mujeres desde dieciocho hasta ochenta años se les caigan las pantaletas con solo vislumbrarla.


			A pesar de todo lo que ha hecho, noto que mis propias pantaletas empiezan a deslizarse, lo cual me enoja tanto que le suelto:


			—¿Se puede ser más básico?


			—Tómate una copa conmigo y lo averiguarás. Diremos que es una disculpa y, si todo va bien, sabrás lo que se siente cuando te toco.


			—Ya, bueno, pues no bebo con hombres que me dejan empapada.


			«Mierda.» Nada más al decirlo, sé que ha sido un error, antes incluso de que su sonrisa se vuelva pícara y su mirada oscura. Y si por lo general me encanta intercambiar dobles sentidos con un hombre sexy, este me pone los pelos de punta. Y no en el buen sentido.


			—Vaya, esa sí me parece una mala idea lo vea por donde lo vea, cariño —me dice mientras alza las cejas—. Porque ya me dirás qué sentido tiene beber con un tipo que no te deje empapada.


			—Si vuelves a llamarme «cariño» te…


			—Señor Browning, me alegro de que haya podido venir esta mañana, después de todo. Veo que ya conoce a nuestra nueva recepcionista. Espero que no lo haya atrapado la lluvia, como a ella.


			Mi jefa, Kerry —que sin duda está en la oficina— pasa por delante de mí con la mano extendida hacia Hunter.


			Al hacerlo me echa un vistazo, uno que pone de manifiesto lo mucho que le disgustan mi aspecto y el hecho de que le esté hablando mal a Hunter, que a todas luces es un cliente muy importante.


			—Sin problema. —La picardía deja su sonrisa tan pronto como ha llegado. Cuando Hunter le da la mano a Kerry, parece de lo más profesional…, salvo por el guiño que me lanza—. Quiero acabar con esto cuanto antes.


			—Sé que encontrar casa puede ser frustrante —lo apacigua Kerry mientras se vuelve para acompañarlo a su despacho—. Pero he realizado una búsqueda exhaustiva desde la última vez que nos vimos y hay cinco viviendas que me gustaría que visitara. Cualquiera de ellas debería satisfacer a la perfección sus necesidades.


			—Eso espero. Querría instalarme lo antes posible.


			No oigo más, ya que han llegado al despacho de mi jefa, que cierra la puerta tras de sí. No solo llego tarde y con facha de rata ahogada en mi primer día, sino que además insulto a un cliente que probablemente tenga pensado gastarse millones en una casa. Será un milagro que Kerry no utilice sus zapatos de tacón de aguja de diez centímetros para darme una patada en el trasero y ponerme de patitas en la calle a la primera de cambio.


			«Pero ya estoy aquí», decido. Así que bien podría ponerme a trabajar: con suerte, tal vez Kerry no aparezca para despedirme hasta por la tarde. Los ciento veinte dólares que ganaré entre ahora y entonces contribuirán en gran medida a pagar el Uber de esta mañana y la comida de la semana que viene.


			Pero primero necesito arreglarme. Una ojeada al espejo que cuelga sobre el mostrador de la recepción —sobre mi mostrador, al menos por ahora— me dice que mi aspecto es peor aún de lo que me temía. Tengo ojos de mapache y el cabello como si hubiera metido los dedos en un enchufe, y la ropa que con tanto esmero había escogido da la impresión de haber pasado por Los juegos del hambre… dos veces. Y haber perdido las dos.


			Mierda. Teniendo esto en cuenta, no le he dado lo bastante fuerte a Hunter con la maldita puerta.


			Como imagino que lo último que quiere Kerry es una recepcionista que parece que ha dormido debajo de un puente después de haber estado de juerga hasta las tantas, voy al baño a toda velocidad. No llevo gran cosa encima, tan solo un labial rojo y una liga de pelo, pero haré lo que pueda.


			Con el jabón de manos me quito el maquillaje, haciendo caso omiso de la sensación de tirantez que me deja en la piel. Después me recojo en una coleta la melena, que parece que ha estado en una zona de guerra. No es un look perfecto —ni nada que se le parezca, viendo que tengo los rizos completamente esponjados—, pero sí es mejor que el de rata ahogada que lucía al entrar.


			La blusa es el mayor problema, y aunque no llevo en la bolsa otra para cambiarme, sí traje un suéter de punto por si el aire acondicionado resultaba excesivo. Empiezo a ponérmelo, pero el suéter también es blanco, y sigo tan empapada que me da miedo que vaya a pegarse a la blusa y a tomar su forma. Y aunque no se transparentará, estoy segura de que no conseguirá disimular que tengo los malditos pezones en posición de firmes.


			Mascullando una grosería, entro en uno de los dos cubículos y me quito la blusa y el empapado brasiere. Después me pongo el suéter y me abrocho todos los botones. Por desgracia, tiene un escote en V que termina justo en el esternón, así que sigo enseñando más piel de la que me gustaría, al menos para el lugar donde trabajo. Pero es mejor que la alternativa, así que me quedo con ella. Si todo sale mal, siempre puedo pasar las horas que faltan hasta que me corran encorvada como Cuasimodo. Seguro que nadie se da cuenta.


			Saco el celular y le mando un mensaje a mi mejor amiga, Sage.


			Asco de vida


			Qué pasa????


			Me van a despedir el primer día


			Trabajar está sobrevalorado


			Como comer y pagar la renta


			Exacto. Qué ha pasado?


			Hunter Browning ha pasado


			Quién?


			Deberías salir de tu estudio de


			yoga de vez en cuando


			Asco de vida la tuya


			Exacto


			Me meto el celular en la bolsa y me miro otra vez en el espejo. Después, pensando que he hecho lo mejor que he podido con lo que tengo —y prometiéndome que no volveré a salir de casa sin un kit de maquillaje y ropa para cambiarme—, echo los hombros para atrás, irguiéndome. Respiro hondo. Me digo que lo peor ya ha pasado, que a partir de ahora todo irá perfectamente. Bueno, al menos hasta que me despidan…


			Sintiéndome un poco más persona y bastante más tranquila —puede que Rajiv tenga razón y el secreto sea aceptar lo que el universo ha planeado en lugar de luchar contra él—, vuelvo a mi puesto recorriendo una oficina en la que, de pronto, reina un gran ajetreo. Solo he estado en el baño unos minutos, pero durante ese tiempo se ha llenado y hay cerca de una docena de vendedores sentados en sus mesas o pululando alrededor de lo que me figuro es la sala del personal, con tazas de café en las manos.


			Conocí a la mayoría la semana pasada, cuando Kerry me llamó para que fuera a hacer todo el papeleo para el trabajo. Alice —una de las agentes inmobiliarias más jóvenes— me saluda con la mano desde la cola que está haciendo para prepararse un café. Le devuelvo el saludo y me dispongo a acercarme para decirle hola (y quizá para que me dé algún consejo que me saque del lío en el que me he metido el primer día) cuando la puerta de la oficina de Kerry se abre de repente y con tanta fuerza que golpea la pared con un ruido sordo.


			Sus ojos escudriñan la habitación, buscando algo hasta que me ve a mí.


			—Emerson, ¿puedes venir un momento, por favor?


			Durante un segundo, un solo segundo, no puedo evitar pensar que se refiere a otra Emerson. Incluso vuelvo la cabeza para asegurarme de que detrás de mí no hay nadie más. Por desgracia. Cuando Kerry frunce el ceño preguntándose en silencio por qué tardo tanto, echo a andar. Y planeo el asesinato de Hunter Browning con cada paso que doy.


			No hay que ser un genio para saber que Kerry no está contenta. Tiene el cuerpo rígido, las manos poco menos que puños apretados y la sonrisa de un radiante demasiado agresivo. Me parece que no llego a esta tarde, después de todo. «No pasa nada», me digo mientras entro detrás de ella en su oficina. Comer está sobrevalorado, sin duda.


			—Siéntate —me indica señalando rígidamente la única silla libre del lugar. Que resulta estar junto a la de Hunter. Cómo no.


			Él me sonríe cuando me siento a su lado, mucho más relajado que mi jefa o que yo ahora mismo. Cuando miro a Kerry, sus ojos se mueven entre nosotros dos como si buscara algo. Dios sabe qué.


			Otro vistazo a Hunter no me da ninguna pista y no puedo evitar preguntarme qué está pasando. ¿Esperan que me disculpe por lo que ha sucedido fuera, aunque sea él el idiota que lo ha empezado todo? ¿O Kerry piensa despedirme delante de él para apaciguarlo? Escudriño su rostro en busca de alguna pista sobre cómo comportarme, pero ella sigue con esa sonrisa falsa y cara de querer apuñalarme con el bolígrafo que acaba de tomar.


			—Bien, Emerson —dice al final, la voz tan empalagosa que me sorprendo sentada en el borde de la silla, esperando a que me hunda el maldito boli entre las costillas como si fuera un puñal—. Hunter me ha contado que se han caído muy bien hace un momento.


			¿Caernos bien? Mmm. Está bien. Desde luego no es lo que esperaba oír. No obstante, es evidente que Kerry está aguardando mi respuesta, así que contesto:


			—Creo que exagera un poco.


			—Vamos, no seas modesta. Te ha puesto por las nubes. —Su sonrisa se vuelve afilada como una navaja—. Sobre todo le ha impresionado tu iniciativa. Tanto, de hecho, que insiste en que seas tú quien le enseñe las casas a partir de ahora.


			La sorpresa me inmoviliza durante largos segundos, mi cerebro se niega a procesar lo que está diciendo mi jefa. Sin embargo, cuando por fin lo asimilo, empiezo a balbucir:


			—Pero es mi primer día. Solo soy agente inmobiliaria desde hace unas semanas y no he estudiado las casas de la zona. No…


			—Todos esos argumentos son válidos —conviene mi jefa—. Unos argumentos que ya le he explicado debidamente a Hunter. Pero dice que entre ustedes dos hay conexión y que está seguro de que tú sabrás lo que quiere mejor que cualquier otra persona. Incluido alguien que tiene quince años de experiencia en el mercado inmobiliario y que es la dueña de su propia empresa.


			Vaya, no parece nada amargada.


			Kerry respira hondo y fuerza una sonrisa empalagosa antes de pasarme la carpeta por encima de la mesa.


			—Bien, estas son las casas que tenía pensado enseñarle hoy. Empieza con estas y continúa tú a partir de ahí.


			—¿Que continúe a partir de ahí? —pregunto con un hilo de voz.


			—A ver, es evidente que entre ustedes hay una conexión. Si ninguna de estas casas le parece, estoy segura de que podrás encontrar una que le cuadre.


			Un siniestro «o si no…» queda suspendido en el aire entre nosotras.
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			HUNTER


			Emerson está muy enojada. Y encima no es un enojo normal. No, ahora mismo la invade esa clase de furia que tanto cuesta que tenga una mujer… y que cuesta tanto más quitarle.


			Normalmente se me da bastante bien salir de líos utilizando la labia, y si hablar no funciona, dispongo de unos cuantos métodos que suelen hacerlo. Pero tal y como me está mirando ahora mismo, voy a necesitar algo más que mi repertorio habitual para librarme de esta y empezar de nuevo.


			Claro que no estoy muy seguro de que quiera quitarle el enojo. No cuando está así de espectacular, con las mejillas rojas y los ojos azules echando chispas de rabia.


			—Tendrás que conducir tú —me dice mientras me empuja e inicia el largo camino hasta la puerta, en la parte delantera de la oficina.


			—No me importa. Según la mayoría de la gente, se me da bastante bien.


			Naturalmente, la mayoría de la gente se refiere a mi capacidad de conducir las decisiones en el campo de juego, pero no veo la necesidad de mencionarlo ahora mismo. Sobre todo teniendo en cuenta que Emerson todavía no ha dado a entender que sabe quién soy, a diferencia de esa jefa suya devorahombres, quien parece decidida a endosarme la mansión de soltero más grande y ostentosa de San Diego por mucho que le repita que lo que busco es una casa familiar.


			—Yo no diría tanto —espeta cuando va a abrir la puerta—. Ni mi ropa.


			Me adelanto para poder abrirle yo la puerta y sujetársela mientras le cedo el paso. Ella sale sin tan siquiera dignarse a mirarme, y menos a darme las gracias. De lo cual me alegro, y no me molesto en disimular la sonrisa.


			—Estás dando muchas cosas por sentadas.


			Abro el coche y espero con paciencia a que se suba a la cabina. Cuando lo hace, me fijo bien en su impresionante trasero. Y puesto que no se le marcan las pantaletas —pese al hecho de que la tela mojada de la falda todavía se le pega a las generosas curvas—, mentiría si dijera que no me la estoy imaginando con una pequeña tanga roja. O, mejor aún, completamente desnuda bajo esa falda de lunares.


			Espero a que se acomode antes de rodear la parte delantera de la camioneta para ponerme al volante. Ella ya tiene la carpeta abierta en el regazo: está volcada en la primera ficha técnica mientras teclea algo en el celular.


			—Según el GPS, el primer sitio está a un cuarto de hora de aquí.


			—¿Me cuentas algo de él?


			Ella suspira como si fuese la mayor molestia del mundo.


			—Supongo. Pero lo verás por ti mismo dentro de unos minutos.


			—Vamos. No me gusta meterme en sitios, o situaciones, a ciegas.


			—Sin embargo, no tienes ningún problema en obligarme a mí a hacer exactamente eso.


			Su tono hiriente tiene por objeto devolvérmela, y así debería sentirlo yo. Pero hay algo en ese ingenio áspero que me intriga. Algo en esa boca —aparte del obsceno labio inferior— que me prende. Y por eso no puedo evitar contestar:


			—¿De qué me sirve tener todo este dinero si no soy capaz de lograr que la gente que trabaja para mí haga lo que yo quiero?


			Después me pongo cómodo y espero a que lleguen los fuegos artificiales.


			Pero no llegan. Mentiría si dijese que no me he llevado un ligero chasco, así que la miro de reojo, solo para tantear el terreno, y sonrío al ver que sus manos son dos puños y sus ojos lanzan chispas. O balas. Los tiene entornados, así que es difícil saberlo.


			Está tan enojada… Y tan a punto de descargar ese genio que tiene que casi lo saboreo. Como soy malo —y como hacía mucho que no me divertía tanto—, la pico un poco más.


			—Dime, ¿cuántas habitaciones tiene la casa? Necesito por lo menos siete, para cuando se quedan mis amigos. —Me aseguro de que, aunque digo «amigos», por el tono ella entienda «amiguitas».


			—Esta tiene nueve. Y cinco salas de estar.


			Me molesta un poco su control.


			—¿Solo cinco? Prefiero…


			—¿Una para cada invitado? —Se asegura de que, aunque dice «invitado», por el tono yo entienda «zorras». Y puede que incluso «infección de transmisión sexual».


			—La variedad es la sal de la vida.


			—Si lo ves así, puede que sea mejor que, en lugar de comprarte una casa, te quedes cada mes en una suite de un hotel distinto. En San Diego hay muchos.


			—¿Es que tu trabajo no consiste en convencerme de que necesito un caserón con todas las comodidades habidas y por haber?


			—Nadie necesita una casa tan grande. —Sacude la carpeta que tiene delante—. Cuenta con más de mil metros cuadrados, seis canchas de tenis, dos canchas de baloncesto, una piscina olímpica y su propia discoteca. —Baja la vista—. Y una habitación de golosinas.


			—¿Una habitación de golosinas? ¿Es un eufemismo de algo? Porque, si lo es, podría estar de acuerdo. Me gusta lo… dulce.


			—Vaya, esa sí es una sorpresa. —Pone los ojos en blanco mientras sacude de nuevo la carpeta—. Siento decepcionarte, pero no es un eufemismo. En esta casa hay una habitación que parece una tienda de golosinas retro. Tiene las paredes llenas de dispensadores y todo lo demás.


			A Brent y a Lucy les encantaría. Es como si los estuviera viendo, yendo de un dispensador a otro, intentando comprobar quién puede conseguir más dulces en menos tiempo. A su madre le daría un ataque —Heather hace como si su naturaleza competitiva fuese algo malo y suele culparme de ello—, pero creo que sería divertido verlo. Por no hablar de darle un giro completamente nuevo a Charlie y la fábrica de chocolate.


			—¿No tienes nada que decir a eso? —me pregunta cuando no contesto en el acto.


			Una mirada de reojo me indica que está lista para otra insinuación. Y como no me gusta decepcionar a un público cautivo, o, bueno, a ningún público, contesto:


			—Espero que tengan besos. Son mis preferidos.


			Otra mirada de exasperación.


			—¿Es que nunca te cansas de tanto cliché?


			—No era un cliché, cariño. Era la verdad. Si hubiera querido un estereotipo, habría dicho lo mucho que me gustan los Red Hots. O puede que hubiera mencionado que espero de verdad que te gusten las chupachups.


			Ella lanza un ay, niega con la cabeza y dice:


			—Siento frustrar tus esperanzas, pero la verdad es que no soy muy de chupachups. Todo ese chupar y lamer… Demasiado esfuerzo para lo poco que se saca a cambio.


			Su respuesta me da en los huevos, pero no como ella pretendía. En lugar de frenarme, solo consigue intrigarme más. Y hace que me entren ganas de demostrarle lo mucho que se puede sacar de chupar y lamer.
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			EMERSON


			Hunter no contesta en el acto. Por fin. Me felicito por haberle cerrado la boca. Ya iba siendo hora, puesto que es la clase de jugador que, si le cedes un centímetro, conquistará todo el campo de fútbol de un tirón.


			Mi celular vibra y lo miro justo a tiempo para ver que el GPS me avisa que la salida hacia la casa está a menos de cien metros.


			—Tienes que girar a la derecha ahí —le indico con voz serena, a pesar de que por dentro estoy hecha una gelatina. Es mi primer día como agente inmobiliaria/asistente y aquí estoy, enseñando una casa de veinte millones de dólares cuando ni siquiera he intentado mostrar un departamento antes. Y sí, una parte de mí se pregunta si de verdad esto es tan difícil. Pero hay otra parte, más grande, que me advierte que puedo cagarla con facilidad.


			Después de todo, antes de que el coche se me descompusiera esta mañana y me hiciera ir en picada, tenía pensado pasar el día —la semana, el mes— preparando café, recibiendo a clientes, quizá añadiendo casas al Servicio de Listado Múltiple (SLM). En ningún momento se me había pasado por la cabeza que acabaría aquí fuera, intentando venderle una mansión al mejor quarterback de la historia de San Diego. O que, al hacerlo, hiciera enojar a mi jefa como lo he hecho.


			Uf. Entre aparecer en el trabajo con facha de vagabunda y después robarle sin querer el cliente, es imposible que mañana conserve este empleo. Im-po-si-ble. Lo que significa que, si no quiero acabar en la calle a finales de mes, necesito venderle esta casa a Hunter. Esta o una muy parecida. Hoy.


			Porque por fin he visto el lado positivo de esta ridícula situación: cuando una propiedad se despacha, el responsable de su venta se lleva una comisión del tres por ciento sobre el valor de la casa. La mitad de esa cantidad es para la inmobiliaria y la otra para el agente que la ha vendido. Y puesto que esta casa vale veinte millones de dólares, el uno y medio por ciento es… Carajo. ¡Trescientos mil dólares! Trescientos. Mil. Dólares. Aunque el Estado se lleve una buena tajada en impuestos, con lo que queda podría vivir por lo menos dos años. Puede que tres, si encuentro otro trabajo.


			Necesito como sea venderle a Hunter esta casa.


			Después de la mayor mañana de mierda de la historia, el universo prácticamente me ha dejado este regalo en el regazo. Y voy a tomarlo. «No», me digo mientras Hunter se detiene junto a la cerradura electrónica que abre la gran reja de hierro que da paso al camino de acceso. No solo voy a tomarlo: voy a salir corriendo con él y sacarle a este tipo cada centavo que pueda. Es lo menos que se merece después de conseguir con toda seguridad que me despidan.


			—El código es 2769 —le digo, aliviada al ver que Kerry lo ha escrito en la parte superior de la hoja del SLM de la casa—. Luego, cuando entremos, se supone que tienes que dejar el coche en el estacionamiento para invitados, a la izquierda de la casa.


			Hunter asiente, pero no dice nada. Lo cual, a juzgar por el poco tiempo que hace que lo conozco, no es propio de él. El tipo que lleva coqueteando conmigo los últimos cuarenta y cinco minutos no habría dejado pasar el hecho de que el código termine en 69 sin hacer ningún comentario. Puede que se deba a que, con mi última respuesta, he puesto fin a las bromas que nos traíamos, pero su rostro me dice que es más que eso: tiene la mandíbula apretada y los ojos entornados mientras lanza miradas furibundas a la enorme y extendida casa que se ve al otro lado de la reja, como si de alguna manera le ofendiera personalmente.


			Y, sin más, las mariposas que tenía en el estómago se convierten en pterodáctilos. ¿Cómo carajos voy a venderle esta casa cuando da la impresión de que preferiría quemarla entera a comprarla?


			Sigo dándole vueltas a esa pregunta cuando nos bajamos del coche unos minutos después. Llevo el celular en la mano y rezo para no cagarla mientras avanzamos hacia las enormes puertas principales de caoba y cristal. Ayer por la noche bajé la aplicación de la inmobiliaria que abre cerraduras inteligentes utilizando la contraseña que Kerry me facilitó cuando me contrató.


			«Por si acaso —me dijo—. Puedes practicar con ella cuando tengas unos minutos, porque es un poco difícil de usar.»


			Espero por mi bien que no sea tan difícil, porque no he tenido oportunidad de probarla. Y porque la tecnología básicamente me odia la mayoría de las veces, por no mencionar que tanto mi trabajo como mi orgullo dependen de que haga esto bien.


			La mano me tiembla un poco cuando sitúo el celular sobre la cerradura y espero a que la app haga su magia. Cometo el error de volver la cabeza para observar a Hunter en el momento en que lo hago, y durante un segundo —uno— nos miramos fijamente.


			Hay un brillo de depredador en sus ojos verdes cuando me mira, un brillo que me hace ser consciente de cada lento, insoportable segundo mientras espero a que la cerradura se desbloquee. Igual que soy consciente —del todo— de cada temblor de mi mano, cada bocanada de aire que exhalo, cada latido de mi inquieto corazón.


			De pronto se oye un zumbido y en la cerradura suena un clic. El sonido me sobresalta, sacándome del extraño estado de fuga en el que me ha sumido su mirada. Prácticamente me abalanzo sobre la cajita. Los nervios me vuelven torpe; tardo unos instantes en sacar la llave e intentando introducirla en la puerta.


			Cuando por fin lo consigo, la maldita porquería no gira. La saco, la vuelvo a meter, intento hacerla girar otra y otra vez, en vano.


			Hunter da un paso adelante; coloca una mano caliente y callosa sobre la mía. Y la llave gira.


			Con absoluta facilidad, la cerradura cede. Como no podía ser de otra manera, pedazo de metal estúpido y traidor.


			De repente Hunter se me arrima más aún, pegando su musculoso pecho a mis hombros al bajar el picaporte y abrir la puerta. Me empuja dentro, su alto y poderoso cuerpo ejerciendo presión contra el mío hasta que no tengo más remedio que entrar en la casa. Es eso o quedarme para siempre en el porche con él, ahogándome en su olor a naranja y bergamota.


			—Este… —La voz se me quiebra. Trago saliva, respiro hondo y empiezo de nuevo—. Este es el recibidor —le informo mientras voy a prender la luz, a la izquierda de la puerta—. Los pisos son italianos, de mármol de Carrara blanco. La lámpara de araña es una edición limitada de Baccarat y las paredes son de mármol y mosaico de vidrio nacarado. —O al menos es lo que afirman las notas de Kerry. Me he pasado gran parte del trayecto leyéndolas disimuladamente para no parecer idiota.


			Me adentro en la estancia, y debo admitir que la casa me impone cierto respeto, pero también me asquea un poco. Ya solo construir esta habitación tuvo que costar unos cuantos cientos de miles de dólares. Me gusta una casa bonita tanto como a cualquiera, pero ¿en serio? ¿Qué sentido tiene gastar tanto dinero en la entrada? ¿Es para presumir de todo el dinero que tienes?


			Sí, la habitación es bonita —toda blanca y espaciosa e impresionante—, pero solo puedo pensar en qué otras cosas podría haberse invertido ese dinero. Investigación de enfermedades, alimentos para niños que mueren de hambre, vacunas para personas de países en vías de desarrollo… La lista sigue y sigue. Y sí, sé que la gente puede gastarse el dinero en lo que le dé la gana, pero ¿de verdad es necesaria esta opulencia ostentosa?


			Sin duda quiero la barbaridad de comisión que me llevaré, pero supongo que hasta ahora nunca me había puesto a pensar en cómo era una casa de veinte millones de dólares. Nunca me había puesto a pensar en que pudiera ser todo tan excesivo.


			Me vuelvo hacia Hunter, esperando verlo impresionado con toda esta grandeza —todo el mundo sabe que le gustan las cosas buenas de la vida, después de todo—, pero parece tan asqueado como me siento yo mientras mira el cuadro que tenemos justo enfrente. Es enorme, y más que probable que lo mandaran a hacer para este espacio, ya que encaja perfectamente. El cabello rubio platino y el vestido de noche de la mujer del lienzo reflejan la misma frialdad que el recibidor en sí.


			Hace que tirite, a pesar de que durante todo el trayecto Hunter ha dejado la calefacción puesta por mí.


			—Está bien, ya vi bastante —asegura—. ¿Vamos a la siguiente?


			Yo me siento exactamente igual, pero también creo que al menos deberíamos echarle una ojeada a la casa. Después de todo, Kerry la ha elegido para él. Debe de haber algo aquí que le guste a Hunter, aunque no sea esta monstruosa entrada.


			—Vamos a echar un vistazo —le propongo—. Es una casa grande. Según sus notas, Kerry opina que este sitio es justo lo que necesitas.


			Él hace una mueca.


			—Cada vez es más evidente que Kerry no tiene ni la menor idea de lo que necesito.


			Hay algo en su forma de decirlo, algo en su mirada, que consigue que se me haga un vacío en el estómago de nuevo. Y no porque lo que acaba de decir tenga doble sentido, porque no lo tiene. No, Hunter está demasiado ocupado mirando la casa con desdén para coquetearme.


			Pero es más que desdén: soy consciente de ello cuando va desde el recibidor hasta la enorme sala formal, situada a la izquierda de la entrada. Parece desanimado. Desilusionado. Preocupado, aunque no sé por qué debería estarlo.


			—¿Quieres ver la cocina? —le pregunto—. ¿O la piscina? En la casa del jardín hay un sauna y canchas de tenis…


			—¡No necesito seis putas canchas de tenis! —gruñe, y acto seguido gira sobre sus talones, regresa al recibidor con paso airado y sale por la puerta.


			Lo sigo —qué otra cosa puedo hacer—, deteniéndome solo para cerrar la casa y la cerradura inteligente antes de echar a andar por el camino de acceso.


			Él ya se encuentra sentado en su camioneta, con el motor encendido, cuando abro la puerta. Está lloviendo otra vez y tengo frío, me he mojado y su comportamiento me ha dejado perpleja y confundida.


			Abro la boca para mencionárselo, para pedirle que me diga qué carajo le pasa. Pero no tengo oportunidad de hacerlo, porque se me avienta en cuanto cierro la puerta.
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			Sabe de maravilla, a fresas con crema y a mujer cálida y dulce, y me abandono a ella. Esto es exactamente lo que necesito ahora mismo. Emerson es exactamente lo que necesito.


			Ella profiere un grito ahogado contra mi boca. Me aprovecho en el acto, deslizando la lengua entre sus labios mientras la acaricio. Sus manos suben por mi pecho y durante un segundo pienso que me va a empujar. No puedo enfrentarme a eso aún, no puedo encarar la decepción que me oprime y la rabia, esa rabia interminable, que me corre siempre por la sangre.


			Así que renuevo mis esfuerzos: le paso la lengua por el labio superior antes de jalarle el inferior con los dientes y morderla con suavidad. Ella gime ligeramente, sus dedos se agarran a mis hombros cuando, de pronto, me atrae hacia ella en lugar de empujarme.


			Es lo que estaba esperando, la prueba definitiva de que le gusta tanto este beso como a mí. Lo intensifico: mi lengua recorre los rincones oscuros de su boca al mismo tiempo que le coloco una mano en los riñones y presiono hasta que la parte superior de su cuerpo está contra la mía. Hasta que sus divinos, divinísimos pechos con esos pezones duros del color de las frambuesas se clavan en mi torso.


			Pero sigue sin ser suficiente. El dolor continúa ahí, la rabia que se niega a desaparecer por muchas pesas que levante, por muchas jugadas que haga o por muchas mujeres a las que me coja. Me estoy hundiendo en esa rabia, me hundo más y más en el pantano con cada día que pasa. Y aunque Emerson no consigue que mi dolor desaparezca, besarla lo canaliza todo un poco. Hace que la rabia y el dolor sean algo más soportables.


			Por no mencionar que hace mucho mucho tiempo que no me sentía tan bien.


			Ella gime de nuevo —un ruidito entrecortado que me enciende el corazón a la vez que me provoca una erección— y subo por su cuello con la mano que tengo libre para enredar mis dedos en su llameante melena. Emerson arquea la espalda, echa atrás la cabeza mientras su cuerpo se curva contra el mío, y no puedo evitar preguntarme…


			Doy un pequeño jalón, no lo bastante fuerte para hacerle daño, pero sí para que ella note la punzada. Y así, sin más, todo su cuerpo se funde contra el mío.


			Sí. Me recorre una sensación de triunfo al darme cuenta de que mi instinto no se equivocaba. Mucho hablar de independencia, pero a Emerson le gusta una pequeña quemadura. Un poco de dolor con el placer. ¿No es una suerte que yo esté encantado de ser quien la ayude con eso?


			Jalo de nuevo, esta vez un poco más fuerte, y su cuerpo entero se ilumina, sus caderas se mueven inquietas contra el asiento de piel mientras su tez se tiñe de un luminoso rosa durazno. Así que vuelvo a hacerlo, esta vez lo bastante fuerte para que la cabeza se le ladee.


			El movimiento deja al descubierto la larga y esbelta columna de su cuello. Es toda la invitación que necesito. Separo mi boca de la suya, desoyendo el gritito de protesta y el modo en que sus uñas se me clavan en los hombros —aunque mentiría si dijera que no me gusta—, y mis labios van directos a la vulnerable curva que forma su cuello allí donde se une con el hombro.


			Succiono lo bastante fuerte para dejarle un chupetón y le mordisqueo la delicada piel. El mordisco le hace gritar. Le paso la lengua inmediatamente, calmando el dolor con una serie de chupadas delicadas que logran que sus pezones se endurezcan aún más contra mi pecho.


			Tengo tal erección que estoy a punto de venirme en los pantalones, algo que no me pasa desde que tenía catorce años y me acostaba con la jefa de animadoras en el asiento trasero de su coche.


			A cualquier otra mujer ya le estaría metiendo la mano por debajo de la falda y en las pantaletas, si es que lleva, y con la otra mano le desabrocharía la chamarra, le soltaría el brasiere y me llevaría uno de sus grandes y turgentes pechos a la boca. Pero aunque Emerson me está dejando besarla, aunque me está dejando lamerle la oquedad de la garganta, el instinto me advierte de que, si presiono —si la presiono—, me parará los pies en seco.


			Y puesto que eso es lo último que quiero, dejo las manos donde están —una enredada en su cabello y la otra en su espalda— y me concentro en cómo sabe. En cómo la siento. En cómo huele, a lluvia, sexo y las mismas fresas que incluso ahora noto en la boca.


			El corazón me late a mil, el cuerpo entero me vibra con la necesidad de hundirme dentro de ella. Me viene de maravilla, me parece real: siento que esto está bien, y hace mucho que siento que nada está bien. Hace ocho meses, cinco días y tres horas, minutos arriba o abajo, para ser exactos.


			Puede que ese sea el motivo por el cual, aunque lo único que deseo es hundirme más en ella, me aparto.


			Puede que ese sea el motivo por el cual, aunque lo único que anhelo es sentarla encima de mí y que me envuelva con su cuerpo, me separo de ella.


			Puede que ese sea el motivo por el cual, aunque lo único que necesito es poseerla en todos los sentidos en los que un hombre puede poseer a una mujer, me detengo.


			Emerson tarda un instante en volver a su ser. Sus aturdidos ojos azules miran los míos un segundo, dos, sin ver nada. Descubrirla así —tan impresionada como yo por este encuentro fortuito— hace que me resulte casi imposible no besarla de nuevo. Más aún, no mandarlo todo a la mierda y cogérmela aquí mismo, en el ridículo camino de acceso de esta ridícula casa.


			Pero el instinto me dice que eso hará que todo termine antes incluso de haber empezado. Aunque todavía no sé qué quiero de ella —y no estoy en condiciones de querer nada, sinceramente—, sé que busco más que un revolcón rápido en el asiento delantero de la camioneta.


			Ella parpadea una vez, dos; poco a poco empieza a ser consciente de la situación. Y entonces abre mucho los ojos y su tez se tiñe de un rosa suave que yo solo quiero tocar.


			—¿Qué fue eso? —pregunta, la voz ronca y algo rasposa.


			No sé qué decir —Dios sabe que no puedo contarle toda la verdad: que tenía que salir de mi cabeza y besarla era una buena forma de lograrlo—, así que me concentro en la otra mitad de la verdad. La mitad que es innegable.


			—Me gustas. Quiero invitarte a cenar.


			Me mira con cara de no estar convencida.


			—Gracias a tus maquinaciones, ahora soy tu agente inmobiliaria. No creo que sea apropiado que me invites a nada.


			—¿Perdona? —No puedo evitar reírme—. No eres mi psicóloga. Estoy seguro de que no existe ninguna norma que te prohíba acostarte con tus clientes cuando eres una agente inmobiliaria.


			—Pensaba que querías invitarme a cenar. —Me mira fijamente—. Nadie ha dicho nada de acostarnos.


			—Creí que se sobreentendía.


			Ahora solo me mira con incredulidad.


			—¿Se supone que debo acostarme contigo porque me has propuesto pagarme la cena?


			—No. Se supone que tienes que acostarte conmigo porque —extiendo el brazo y le paso el pulgar por un pezón, que sigue duro— tú me deseas tanto como yo a ti.


			En su defensa hay que decir que no lo niega. Y tampoco se ruboriza más. Lo que hace es seguir mirándome a los ojos y decir:


			—Quiero muchas cosas, pero eso no significa que pueda tenerlas. Y desde luego que no significa para nada que me convengan.


			No voy a mentir, ahora estoy más intrigado incluso.


			—¿Como qué?


			—Como los cereales Froot Loops, el tequila, las magdalenas de chocolate.


			—Y yo.


			Ella pone los ojos en blanco.


			—Si tengo que elegir entre las magdalenas y tú, me quedo con las magdalenas.


			—No hay ninguna ley que diga que no puedes quedarte con las dos cosas.


			—¿Te refieres a aparte del sentido común? —Emerson se inclina hacia delante y toma la carpeta del suelo. Después empieza a buscar algo dentro—. Deberíamos irnos. Tenemos cuatro casas más que ver.


			Quiero presionarla, quiero que acceda a salir a cenar conmigo. Pero sé que eso no pasará ahora: tiene la mirada sombría, la mandíbula tensa. Todo en ella, incluidos esos labios carnosos, increíbles, es sensatez y firmeza. Y aunque entiendo el valor de un blitz —todo buen quarterback lo entiende—, también creo en la importancia de un juego refinado; de saber esperar mi momento hasta que se abra una brecha en la defensa.
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